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RESUMEN

La alta prevalencia de conductas agresivas en la niñez y en 
la adolescencia hace necesaria la búsqueda de factores pro-
tectores que disminuyan estos comportamientos. El objetivo 
de este artículo es hacer una revisión de la literatura existente 
acerca de la relación entre la conducta agresiva en esta 
población y tres posibles factores protectores de la misma: la 
inteligencia emocional, el control cognitivo y el estatus so-
cioeconómico de padres y madres. Los estudios revisados 
muestran que altos niveles en estas tres variables se relacio-
nan con un menor número de conductas agresivas en niños 
y adolescentes. Finalmente, las implicaciones educativas son 
discutidas.

PALABRAS CLAVE: Conducta agresiva, Inteligencia 
Emocional, Control cognitivo, Estatus socioeconómico

Inteligencia emocional, control cognitivo  
y estatus socioeconómico de los padres como 
factores protectores de la conducta agresiva  

en la niñez y la adolescencia

María José GUTIÉRREZ-COBO
Rosario CABELLO

Pablo FERNÁNDEZ-BERROCAL



40� ISSN 0213-8646 | E-ISSN 2530-3791 • Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 88 (31.1) (2017), 39-52

María José Gutiérrez-Cobo, Rosario Cabello y Pablo Fernández-Berrocal

Introducción

La niñez y, en especial, la adolescencia son periodos complicados y, además, 
críticos porque se producen grandes cambios a nivel fisiológico, personal y social. 
Por ejemplo, durante la adolescencia existe una mayor probabilidad de aparición 
de problemas de ansiedad y depresión, así como de altos niveles de estrés. Igual-
mente, se produce un incremento considerable en el número de suicidios, homi-
cidios y accidentes por imprudencia (Casey, 2014). Un tema de vital importancia 
en la actualidad es la conducta agresiva de niños y adolescentes, dada la alta 
prevalencia de estos comportamientos en todo el mundo (Gómez-Ortiz, Romera 
y Ortega-Ruiz, 2017; Zych, Ortega-Ruiz y Del Rey, 2015a; 2015b). Concreta-
mente, en España la violencia entre iguales en el ámbito escolar ha alcanzado 
niveles preocupantes y es foco continuo de atención (Calmaestra, García, Moral, 
Perazzo y Ubrich, 2016). Datos de una encuesta reciente sitúan en un 9,3% el 
porcentaje de estudiantes que consideran que han sufrido acoso escolar en los dos 
últimos meses, siendo las chicas las que sufren estos comportamientos en mayor 
medida (Calmaestra et al., 2016). Se entiende por conducta agresiva aquella que 
trata de dañar a otra persona, la cual está motivada a evitar dicho perjuicio (An-
derson y Bushman, 2002). La conducta agresiva conlleva aspectos negativos tan-
to para el agresor como para la víctima a corto y largo plazo. Los niños y adoles-
centes que sufren situaciones de agresión por parte de sus iguales presentan un 
menor ajuste psicosocial, así como un mayor estado de ánimo depresivo y una 
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menor autoestima (Card, Stucky, Sawalani y Little, 2008; Cava, Buelga Vázquez, 
Musitu Ochoa y Murgui Pérez, 2010). Por su parte, aquellos menores que llevan 
a cabo conductas agresivas hacia otros presentan un mayor riesgo de realizar 
conductas contra la ley cuando son adultos, de presentar síntomas depresivos y 
ansiosos (Cleverley, Szatmari, Vaillancourt, Boyle y Lipman, 2012; Crick, Ostrov 
y Werner, 2006), de tener una menor capacidad de regulación emocional y de 
presentar psicopatologías (Ehrenreich, Beron y Underwood, 2016), entre otras 
consecuencias no deseadas. Por tanto, la conducta agresiva puede considerarse 
como un comportamiento inadaptado y de riesgo para niños y adolescentes que 
causa más problemas de los que resuelve.

Pero, ¿por qué se produce la conducta agresiva? Para explicar este tipo de 
comportamientos, han sido desarrollados diferentes modelos integradores de la 
agresividad que ofrecen una explicación global del comportamiento agresivo (An-
derson y Bushman, 2002). Uno de los modelos con más apoyo empírico y que 
además proporciona un marco cognitivo y social integral e integrador para com-
prender la agresión y la violencia es el Modelo General de Agresión (GAM; An-
derson y Bushman, 2002; DeWall y Anderson, 2011; DeWall, Anderson y Bush-
man, 2011). Para el GAM existen tres estadios básicos para comprender un 
episodio agresivo (Figura 1). El primer estadio o foco de atención lo encontraría-
mos en las características específicas de la situación (por ejemplo, situación de 
provocación) y del niño o adolescente (rasgos de personalidad, estilos de crianza, 
etc.), las cuales interactuarían para generar, como segundo estadio, un estado in-
terno específico (como afectos y cogniciones). Una vez el estado interno del niño 
o adolescente se genera, se producirá, como último estadio, una evaluación de la 
situación que se verá influida por el estadio segundo (el estado interno generado) 
y que determinará el resultado: si se produce la conducta agresiva o no.

Figura 1. Modelo General de Agresión (GAM).

Características personales  
y situacionales

Estado interno

Evaluación de  
la situación

Conducta agresiva Conducta agresiva
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Dadas las consecuencias negativas que tienen estos comportamientos de índo-
le agresiva sobre los menores, se están invirtiendo numerosos recursos para des-
cubrir qué variables pueden promover su reducción o prevenir su desarrollo. Estas 
variables protectoras actuarían sobre diversos estadios del GAM. De esta forma, 
podríamos encontrar variables de la primera etapa del modelo que faciliten la 
creación de un estado interno más positivo y, por tanto, favorezcan la posterior 
evaluación y toma de decisiones en detrimento de la conducta agresiva. Otro tipo 
de variables, por el contrario, podrían estar interviniendo en estadios más avanza-
dos del GAM, es decir, directamente sobre el proceso de evaluación de la situación 
o en la posterior toma de decisiones sobre la conducta a realizar (Denson, 2015). 
El presente estudio se focaliza en tres variables relacionadas con aspectos emocio-
nales, cognitivos y personales que son fundamentales para modular la agresividad 
del niño o adolescente en distintas etapas del GAM: la inteligencia emocional (IE), 
la capacidad de control cognitivo y el estatus socioeconómico de los padres. 

El objetivo de este artículo es revisar los estudios existentes acerca de la rela-
ción entre la IE, el control cognitivo y el estatus socioeconómico de los padres con 
la conducta agresiva en niños y adolescentes, con la finalidad de introducir varia-
bles protectoras para la prevención o reducción de la conducta agresiva del menor 
en sus distintos contextos educativos y de socialización. 

La Inteligencia Emocional y la conducta agresiva

La IE, siguiendo el modelo de Mayer y Salovey (1997: 10), es definida como 
«la habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud; la habili-
dad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habi-
lidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad 
para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual». 
Como se puede observar, desde este modelo, la IE engloba un conjunto de 
habilidades relacionadas con el procesamiento emocional de la información. 
Concretamente, la IE se estructura dentro de un modelo de cuatro ramas 
interrelacionadas entre ellas: percepción y expresión emocional, facilitación 
emocional, comprensión emocional y regulación emocional. 

La IE es un elemento protector de la conducta agresiva actuando en diferentes 
momentos temporales del GAM. Así, un menor que presente déficit en la habili-
dad para percibir las emociones de los demás podría atribuir intenciones erróneas 
sobre otras personas durante las interacciones sociales y, por tanto, evaluar de 
forma más negativa la situación frente a otro menor que tenga buenas habilidades 
de percepción emocional (García-Sancho, Salguero y Fernández-Berrocal, 2015). 
Otro ejemplo estaría relacionado con la habilidad de regulación emocional. Aque-
llos niños con una menor capacidad de regular sus emociones en situaciones ne-
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gativas que generen una alta activación emocional, podrían tener una mayor difi-
cultad para controlar la emisión de una conducta agresiva hacia los demás 
(Roberton, Daffern y Bucks, 2012). 

Tanto en niños como en adolescentes, un gran número de estudios han rela-
cionado la IE con la conducta agresiva. García-Sancho, Salguero y Fernández-
Berrocal (2014) llevaron a cabo una revisión sistemática con 19 estudios de los 
cuales 12 relacionaban la IE con conductas de índole agresiva en la niñez y en la 
adolescencia. Esta revisión encontró que los niños con una mayor IE presentaban 
un menor número de conductas agresivas, menos niveles de acoso escolar, así 
como un mayor número de conductas prosociales hacia sus compañeros de clase. 
Al igual que ocurre con los niños, en población adolescente también se encontra-
ron correlaciones negativas entre la IE y la conducta agresiva (García-Sancho et 
al., 2014; Gower et al., 2014; Masoumeh, Mansor, Yaacob, Talib y Sara, 2014), 
aunque algunos estudios longitudinales muestran que la IE predice la agresión físi-
ca de los adolescentes nueve meses después, pero no la agresión verbal (García-
Sancho, Salguero y Fernández-Berrocal, 2017). En resumen, los adolescentes 
que tenían una mayor puntuación en las diferentes escalas que evalúan la IE pre-
sentaban a su vez un menor número de conductas agresivas. 

Dando un paso adelante en el estudio de la IE y su relación con la agresión, se 
han realizado estudios causales que evalúan cómo el entrenamiento en IE afecta a 
una serie de variables en los adolescentes. Así, Castillo, Salguero, Fernández-Be-
rrocal y Balluerka (2013) encontraron que, frente al grupo control, aquellos ado-
lescentes que habían sido entrenados en IE a través del programa INTEMO e IN-
TEMO+ (Cabello, Castillo, Rueda y Fernández-Berrocal, 2016; Ruíz-Aranda, 
Cabello, Salguero, Palomera, Extremera y Fernández-Berrocal, 2013) obtenían 
niveles más bajos de agresividad, ira y hostilidad. Asimismo, Castillo et al. (2013) 
encontraron que el grupo entrenado con el programa INTEMO mejoró sus niveles 
de empatía en chicos, habilidad que, aunque con correlaciones débiles, se relacio-
na de forma negativa con la conducta agresiva (Vachon, Lynam y Johnson, 2014). 
Además de estos resultados, el entrenamiento en IE se ha asociado con mejoras 
en el ajuste psicosocial de los adolescentes, los cuales mostraron una menor sin-
tomatología depresiva y ansiosa, menor estrés y mayor autoestima, incluso seis 
meses después del entrenamiento (Ruiz-Aranda, Castillo et al., 2012; Ruiz-Aran-
da, Salguero, Cabello, Palomera y Fernández-Berrocal, 2012). 

El control cognitivo y la conducta agresiva

Otra de las variables que favorece la consecución de comportamientos menos 
agresivos por parte de los niños y adolescentes es la capacidad de control cogni-
tivo. El control cognitivo es descrito como la habilidad para inhibir una respuesta 
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preponderante y con cierto grado de automaticidad, en favor de otras respuestas 
que necesitan de la puesta en marcha de procesos atencionales más elaborados. 
Este tipo de inhibición es entendida como un constructo heterogéneo que se da 
tanto a nivel motor como conductual o atencional. Esta habilidad proporciona 
flexibilidad a nuestra conducta y nos permite mantener un comportamiento diri-
gido a metas, así como detectar y resolver posibles conflictos que surgen en el 
procesamiento de la información (Miller y Cohen, 2001). El desarrollo del control 
cognitivo es progresivo y requiere de la maduración de zonas cerebrales específi-
cas dependientes de la edad, como el córtex prefrontal (Miller y Cohen, 2001). 
De ahí que se encuentren mejoras progresivas en dicha habilidad a medida que se 
incrementa la edad, siendo la capacidad de control cognitivo mayor en adolescen-
tes que en niños (Johnstone et al., 2007; Tottenham, Hare y Casey, 2011). 

La capacidad de control cognitivo influiría sobre la tercera etapa del GAM fa-
voreciendo la contención de la conducta agresiva tras una evaluación negativa de 
la situación, ya que un mayor control cognitivo se relaciona con conductas menos 
impulsivas (Leshem, 2016; Pawliczek et al., 2013). Así, aquellos menores que 
tienen una mayor capacidad de inhibición conductual podrían presentar estrate-
gias de afrontamiento más reflexivas y, de esta forma, controlar las conductas 
agresivas de forma más eficiente.

Existen bastantes evidencias que relacionan la conducta agresiva con un déficit 
en la capacidad de control cognitivo, tanto en niños como en adolescentes (Berry, 
2012; Qiao, Mei, Du, Xie y Shao, 2016; Ríos, Solís y Aragón, 2013; Runions y 
Keating, 2010; Utendale y Hastings, 2011; Vuontela et al., 2013). Por ejemplo, 
Utendale y Hastings (2011) encontraron que aquellos niños de entre 2 y 6 años 
con una menor capacidad de control cognitivo presentaban un mayor número de 
problemas de conducta. Asimismo, Runions y Keating (2010) llevaron a cabo un 
estudio en el que analizaron la relación entre la atribución hostil de la intención 
(AHI) que los niños hacían hacia una determinada conducta agresiva de un igual y 
la conducta agresiva que tras dicha atribución realizaban esos niños. Esos autores 
encontraron que la capacidad de control cognitivo de esos menores de 6 años 
moderaba la relación entre ambas variables. Concretamente, la relación positiva 
entre la AHI y la agresividad desaparecía cuando los niños presentaban altos ni-
veles de control cognitivo, apoyando la idea de que esta capacidad inhibitoria 
juega un papel fundamental entre el proceso de evaluación situacional y la conse-
cución de la conducta en el GAM. Por otro lado, Berry (2012) analizó las implica-
ciones de la capacidad de control cognitivo en el conflicto entre profesores y 
alumnos de primaria, encontrando una relación negativa entre ambas variables. 
Es decir, aquellos alumnos que puntuaban más alto en control cognitivo presenta-
ban unos niveles menores de conflictividad con sus profesores. En adolescentes, 
Qiao et al. (2016) mostraron cómo los participantes más violentos presentaban 
un déficit a nivel conductual y cerebral en la capacidad de control cognitivo.
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Dados los resultados obtenidos en los estudios que analizan la relación entre 
control cognitivo y agresión en niños y adolescentes, así como de las investigacio-
nes que encuentran una disminución de la conducta agresiva tras el entrenamien-
to en control cognitivo en adultos (por ejemplo, en Wilkowski, Crowe y Ferguson, 
2014), parece que una línea futura y prometedora de investigación e intervención 
sería evaluar cómo el entrenamiento en esta capacidad cognitiva disminuye o 
previene la conducta agresiva en niños y adolescentes.

El estatus socioeconómico de los padres  
y la conducta agresiva

Hasta el momento, hemos analizado dos variables protectoras de la conducta 
agresiva del menor que corresponden a habilidades personales del mismo. Sin 
embargo, existen otras variables de riesgo independientes del niño o adolescente 
que influyen en cómo se comporte con los demás. Los menores pasan una gran 
parte de sus vidas bajo la influencia del contexto familiar. La influencia que este 
ambiente tiene sobre la conducta de niños y adolescentes es enorme y son diver-
sos los factores que pueden estar influyendo desde esta perspectiva. Concreta-
mente, nos vamos a centrar en el estatus socioeconómico (ESE) de los padres 
(Letourneau, Duffett-Leger, Levac, Watson y Young-Morris, 2011). El ESE es una 
medida que incluye aspectos como el nivel de educación, los ingresos o el estado 
y prestigio del empleo de los padres. Además de estas medidas objetivas, existen 
medidas subjetivas del ESE dependientes de la percepción particular de los miem-
bros de la familia y que también influyen en el comportamiento del menor. Las 
familias con una mayor ESE tienen también un mayor acceso a recursos materia-
les y educativos. Además, distintos niveles de ESE pueden influir en las formas de 
pensar y actuar de las familias (Côté, 2011). No solo son los recursos a los que se 
puede optar teniendo en cuenta el ESE los que pueden influir en el comporta-
miento. Desde la teoría de la privación, Smith, Pettigrew, Pippin y Bialosiewicz 
(2012) proponen que la posición social que una persona ocupa en la sociedad da 
lugar a un proceso de comparación con los demás de forma que, si dicha compa-
ración no es positiva para el individuo, genera sentimientos de ira y resentimiento. 

Numerosos estudios que analizan cuáles son los factores que influyen en el 
desarrollo de la conducta agresiva de los menores incluyen el ESE entre uno de 
ellos. En un meta-análisis llevado a cabo por Letourneau et al. (2011) encontra-
ron que la conducta agresiva y el ESE tomaban direcciones opuestas: a medida 
que aumentaban los niveles de agresión entre los niños y adolescentes, disminuían 
los niveles de ESE. Asimismo, Karachi et al. (2006) encontraron que una baja 
educación de los padres se relacionaba con una mayor probabilidad por parte del 
menor de ser miembros de bandas conflictivas. 
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Por tanto, parece que factores independientes del menor como es el ESE 
también influyen en la conducta agresiva del mismo. Por desgracia, aumentar los 
niveles de ESE no es una tarea ni fácil ni directa de abordar. Sin embargo, el efec-
to del ESE sobre la conducta agresiva podría verse moderado con el entrenamien-
to o fortalecimiento de los otros factores protectores que sí dependen del menor: 
la IE y el control cognitivo.

La IE, el control cognitivo y el ESE

Hasta ahora, la literatura ha apoyado la idea de que altos niveles de IE, de 
control cognitivo y de ESE favorecen la reducción de la conducta agresiva en ni-
ños y adolescentes. La cuestión que nos planteamos llegados a este punto, y de 
cara a reducir la conducta agresiva del menor, es si es necesario intervenir en cada 
una de las tres variables para conseguir el resultado deseado o existe una relación 
entre ellas de forma que, mediante el desarrollo de una de las variables, se puedan 
obtener mejoras en las demás. Es escasa la literatura al respecto, pero existen 
algunos estudios que merecen ser comentados. 

Con respecto a la relación entre la IE y el control cognitivo, no hemos encon-
trado estudios en población menor de 18 años (ver para una revisión, Gutiérrez-
Cobo, Cabello y Fernández-Berrocal, 2016). No obstante, un estudio reciente en-
contró que los estudiantes universitarios con una mayor IE presentaban también un 
mejor control cognitivo en una tarea con estímulos emocionales que aquellos con 
peor IE (Gutiérrez-Cobo, Cabello y Fernández-Berrocal, 2017). Asimismo, los estu-
dios que analizan la relación entre la IE y el ESE no han encontrado relación entre 
ellos en población adolescente (Davis y Humphrey, 2012). No obstante, mucho 
queda por investigar sobre estas múltiples relaciones durante estos periodos críticos.

Algo más de literatura puede encontrarse con respecto a la relación del control 
cognitivo y la ESE en menores. Concretamente, mayores niveles de ESE se relacio-
nan de forma positiva con la capacidad de control cognitivo, así como que esta ca-
pacidad parece ser un mediador entre el ESE y variables como el logro académico 
cognitivo (Merz et al., 2014; Véronneau, Racer, Fosco y Dishion, 2014). No se 
conocen estudios que analicen el efecto mediador del control cognitivo entre el ESE 
y la conducta agresiva. Sin embargo, podría ser una línea futura de investigación 
importante de cara a fomentar el control cognitivo en menores con bajo ESE.

Conclusiones e implicaciones educativas

La alta prevalencia de comportamientos agresivos en la niñez y la adolescen-
cia (Gómez-Ortiz et al., 2017) resalta la necesidad de llevar a cabo intervenciones 
educativas para reducir y prevenir dichas conductas, ya que los primeros que su-
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fren las consecuencias negativas de estos comportamientos son los propios acto-
res de los mismos. 

En este sentido, diferentes variables protectoras han demostrado su influencia 
positiva en la reducción de la respuesta agresiva en las distintas etapas del GAM 
(Denson, 2015). En concreto, en esta revisión nos hemos focalizado en tres varia-
bles fundamentales para modular la respuesta agresiva en las diferentes etapas del 
GAM: la IE, el control cognitivo y el ESE de los padres. Cada una de estas varia-
bles por su parte ha demostrado su importancia en el desarrollo de la conducta 
agresiva. No obstante, aunque el ESE también muestra su influencia, aumentar los 
niveles de ESE no está bajo nuestro control. Afortunadamente, variables protec-
toras como la IE o el control cognitivo sí son susceptibles de mejora y dependen 
más directamente de los agentes educativos y sociales. En resumen, la literatura 
revisada al respecto muestra cómo el entrenamiento en IE y/o control cognitivo 
favorece la disminución de la conducta agresiva, evidenciando la importancia de 
este tipo de intervenciones en esta población. 

En conclusión, este artículo pone en valor cómo el hecho de potenciar varia-
bles protectoras como las habilidades emocionales o el control cognitivo tiene un 
efecto tanto preventivo como paliativo en la conducta agresiva del menor. No 
obstante, futuras investigaciones al respecto debieran focalizarse en averiguar 
cómo estas variables protectoras influyen en cada fase del modelo GAM (por 
ejemplo, en la intensidad del estado emocional interno o en la forma de evaluar 
la situación) con el objetivo de llevar a cabo intervenciones más específicas y de 
mayor efectividad para ayudar a los menores a percibir, comprender y regular de 
forma inteligente y adaptativa emociones naturales y cotidianas como el enfado, 
la ira o la hostilidad. Para conseguirlo será necesario, a su vez, la formación de los 
actores que conforman la comunidad educativa (profesorado, padres y madres, 
etc.) con programas de IE rigurosos y validados científicamente. 
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